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abstract

Dental diseases are the most commonly observed pathological conditions in human remains. The aetiolo-
gy of each pathological condition is highly varied and the process of the disease development is complex. 
However, the population studies of the dental pathologies provide a valuable source to reconstruct the 
nature of diary foods and to measure their environmental stress in past populations. This paper introduces 
our preliminary results of the evaluation of dental caries and enamel hypoplasia in the extensive skeletal 
collection from the archaeological site Copan, Honduras. Since the collection has more than 500 indivi-
duals from different times of the Classic period, the pattern and prevalence of the dental diseases provide 

insight of the transformation of the dietary habits in the Copan society along the time.

introduCCión

El sitio arqueológico Copan constituye uno de los 
sitios mayas clásicos más conocidos y quizá es-

tudiados (Webster 1999:1). Desde el tiempo de la pri-
mera exploración por Alfred Maudsley en el final del 
Siglo XIX, se han realizado numerosas investigaciones 
no solo arqueológicas sino también de otros campos 
afines (Webster 2002:295). Entre estos campos afines, 
quizá se puede anunciar la bioarqueología. Iniciando 
por el trabajo osteológico del Marshall Saville, quien 
colaboró con el Maudsley en su tiempo, muchos in-
vestigadores han concentrado en estudiar los restos hu-
manos de Copan (ej. Saville 1886; Whittington 1989; 
Storey 1992, 1997; Stone 1995; Rhoads 2002; Buikstra et 
al. 2004; Price et al. 2010).

En el presente trabajo se pretenden integrar a esta 
tradición de la bioarqueología copaneca dos nuevas co-
lecciones esqueléticas recientemente excavadas. Una 
colección consta de sesenta individuos procedentes del 

Cuadrante 10J y la otra consiste en ciento cincuenta 
esqueletos recuperados en un conjunto residencial lla-
mado el grupo Núñez Chinchilla. 

Como la primera fase de la investigación de estas 
colecciones el trabajo se ha empezado por examinar las 
patologías dentales: la caries dental y la hipoplasia de 
esmalte. La caries consisten en las destrucciones de las 
piezas dentarias, causadas por las actividades disolven-
tes de las micro-bacterias orales, y la segunda constituye 
los defectos del esmalte, generados por los disturbios de 
la homeostasis durante la infancia (Hillson 2008:301). 
La etiología de cada patología es altamente variada y 
el proceso de la afección es complejo, sin embargo el 
estudio de los patrones y prevalencia de estas patolo-
gías ha sido uno de los acercamientos tradicionales y 
principales a reconstruir la naturaleza de los alimentos 
cotidianos del pasado y/o a estimar el estrés medioam-
biental donde la población fue sometida (Cucina 2002; 
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Cucina y Tiesler 2003, 2007; Seidemann y McKillop 
2008; Méndez et al. 2009). 

A lo largo del estudio, los nuevos resultados de las 
nuevas colecciones se integraron y se compararon con el 
registro previo de Las Sepulturas para aportar una nueva 
perspectiva más integral sobre la subsistencia y los hábi-
tos alimenticios de la ciudad pretérita de Copan.

gruPo núñez ChinChilla

El grupo Núñez Chinchilla constituye un conjunto ha-
bitacional del tipo 3 y 4 (cf. Willey y Leventhal 1979), y 
se encuentra localizado a un 150 m al norte de la Plaza 
Grande (Fig.1). Fue nombrado de esta forma por el Dr. 
Jesús Núñez Chinchilla quién realizó primeras exca-
vaciones en el grupo entre 1969 y 1970. A pesar de que 
el grupo no había sido trabajado durante muchos años 
tras la muerte accidental del doctor Chinchilla, el Pro-
yecto Arqueológico Copan (PROARCO) ha realizado 
una serie de excavaciones extensas a partir del año 2003 
hasta el 2009. 

El conjunto está compuesto de dos unidades arqui-
tectónicas (Fig.2). Una se trata del 9L-22 del tipo 3 que 
se ubica en la parte este del grupo y la otra corresponde 
al 9L-23 del tipo 4 que domina el grupo. Mientas que 
el 9L-22 se representa prácticamente por una plaza y 
sus estructuras alrededores, el 9L-23 abarca una plaza 
de las construcciones altas y otra área trasera donde las 
estructuras bajas se distribuyen dispersamente (Naka-
mura 2003). 

Según el fechamiento preliminar, la mayoría de las 
osamentas registradas en el grupo fueron colocadas en el 
período Clásico Tardío, aunque hay algunos casos que 
probablemente pertenecen al Posclásico Temprano. 

Cuadrante 10J

El Cuadrante 10J corresponde a un pequeño sector del 
tipo 3 (cf. Willey y Leventhal 1979) ubicado al sur de 
las Estelas 5 y 6 (cf. Fash y Long 1983). Fue excavado 
por el Programa Integral de Conservación de Patrimo-
nio Arqueológico Copan (PICPAC) entre 1999 hasta el 
2002. Las osamentas recuperadas en esta operación han 
sido fechadas mayormente para el Clásico Temprano, 
aunque hay un caso que procede probablemente del 
Preclásico (Nakamura 2004).

método de registro individual

Caries

Se consideró un simple registro de la dicotomía cuan-
titativa para evitar mayores problemas del error inter-
observador. Cuando la lesión alcanzaba a afectar la 
dentina se apuntó caries “presente” (Cucina y Tiesler 
2003:4), incluyendo desde la forma de un hoyo hasta 
la destrucción parcial o total de la corona. Las lesiones 
pequeñas sin alteración de la dentina no se tomaron 
como caries para evitar la confusión con los defectos de 
diferentes etiologías (Cucina et al. 2011:562). 

Hipoplasia

Se adaptó el estándar de Schultz (1988) / Tiesler (1999) 
con fin de poder comparar e integrar con el registro 
previo de Las Sepulturas realizado por Tiesler. El están-
dar consta de una escala de 0.0 a 4.0 (Fig.3). Se tomó 
el grado 0.5 como el criterio dicotómico de la presencia 
de la hipoplasia y se consideró el grado 2.0 para dis-
criminar cualitativamente la presencia de la hipoplasia 
patológica/deformante. Los criterios detallados de cada 
grado están desglosados (Fig.4).

métodos de evaluaCión PoblaCional

Caries

Puesto que la colección esquelética de la investiga-
ción cuentan con un estado de conservación variada, 
se adoptó un sistema de evaluación poblacional de-
nominado el “método de conteo dental” (Lingström 
y Borrman 1999:399; Cucina et al. 2011:561). Según la 
metodología la prevalencia no se registró al nivel indi-
vidual, sino con base en el contraste entre el número 
de los dientes afectados y el número total de los dientes 
conservados. 

Para algunos casos la prevalencia también se exa-
minó según las clases de los dientes: incisivos, caninos, 
premolares y molares. Pues, la afección cariosa varía 
entre ellas según los factores intrínsecos (Lingström 
y Borrman 1999:395). No se dividieron en las arcadas 
(superior vs. inferior) ni en los laterales (derecho vs. iz-
quierdo), pues los estudios anteriores demostraron que 
las frecuencias de la caries en Copan eran similares en-
tre las arcadas así como los contralaterales (Whittington 
1999:154). 
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Hipoplasia 

Los individuos se consideraron respectivamente por los 
incisivos centrales superiores y los caninos inferiores. 
Pues son las piezas más hipoplásicas y representativas 
según Goodman y Armelagos (1985:491). La frecuen-
cia dicotómica del defecto (grado 0.5) y la prevalen-
cia cualitativa de la hipoplasia patológica/deformante 
(más del grado 2) se examinaron independientemente 
tanto para los incisivos superiores como para los cani-
nos inferiores. 

Unidades de análisis

Para detectar y observar las diferenciaciones de las pato-
logías según los componentes socioculturales, se plan-
tearon siguientes unidades del análisis.

Cronología

Se plantearon tres grupos cronológicos: Preclásico, 
Clásico Temprano y Clásico Tardío. El grupo del Pre-
clásico (N=28) está compuesta por contados individuos 
procedentes de Las Sepulturas. La muestra del Clásico 
Temprano (N=40) consta mayormente de los esquele-
tos recuperados del Cuadrante 10J, incluyendo algu-
nos casos de Las Sepulturas. Finalmente el grupo del 
Clásico Tardío constituye la mayor parte de la muestra 
(N=266), integrando grandes colecciones de Las Sepul-
turas y del grupo Núñez Chinchilla.

Entre conjuntos residenciales

También se evaluó la diferenciación entre los conjuntos 
residenciales. En este caso únicamente se consideraron 
los entierros fechados en el horizonte Clásico Tardío 
para que la comparación fuera cronológicamente ho-
rizontal (Grupo Núñez Chinchilla N=114, Las Sepul-
turas N=151). 

Intra conjuntos residenciales

Para observar la variación interna de cada uno de los 
conjuntos habitacionales, se planteó dividirlos con base 
en las asociaciones y características arquitectónicas.

Primero, el grupo Núñez Chinchilla se dividió en 
la Casa principal (N=67) y el Área adicional (N=47). 
La Casa principal consta de los edificios elaborados 
que forman las plazas bien definidas, mientras que el 
Área adicional congrega las bajas estructuras dispersa-

mente distribuidas a lo largo de la zona abierta al oeste 
del 9L-23 (Fig.2).

Las Sepulturas se dividió con base en la tipología 
arquitectónica tradicional copaneca (Willey y Leven-
thal 1979). Se separaron el grupo 9N-8 (N=104) del tipo 
4, y 9M-22 y 9M-24 (N=34) de los tipos 1 y 2. 

resultados

Variación de las patologías dentales 
en el núcleo urbano de Copan

La frecuencia global de las caries en Copan, sin impor-
tar el sexo, la cronología y las divisiones arqueológicas 
correspondió a 11.25%. La prevalencia iba aumentando 
evidentemente de los incisivos a los molares. Las muje-
res presentaron una mayor morbilidad cariosa que los 
hombres (Ji2=21.02666731, p=4.52935E-06) (Fig.5). 

Según los horizontes cronológicos hubo una varia-
ción relevante. Mientras que se mantuvo una frecuen-
cia semejante a lo largo del Clásico (Ji2=0.334776588, 
p=0.562859905), la prevalencia del Preclásico mar-
có menos de la mitad de los grupos del Clásico 
(Ji2=16.01078892, p=6.29825E-05) (Fig.6). 

A pesar de que el número de las muestras se redu-
jera, se dividieron las muestras cronológicas según el 
sexo. La frecuencia femenina fue mayor a la masculi-
na para el Clásico Tardío (Ji2=19.045522, p=1.27637E-
05), sin embargo se detectó un patrón contrario para 
el Clásico Temprano. A pesar de que la prueba esta-
dística no fue significativa en comparación a nivel de 
la dentición total (Ji2=2.758401572, p=0.096744883), 
los molares masculinos del tiempo temprano fueron 
significativamente más afectados que los femeninos 
(Ji2=9.073477247, p=0.002593434). Además se deter-
minaron significativos tanto el aumento de la preva-
lencia femenina (Ji2=4.973866055, p=0.025733069) 
como el decremento de la frecuencia masculina 
(Ji2=3.857261998, p=0.049531105) entre el Clásico Tem-
prano y Tardío (Fig.6). 

Existió una discrepancia marcada entre los conjun-
tos habitacionales (Ji2=38.54718099, p=5.34459E-10). 
Tanto los hombres (Ji2=23.64508451, p=1.15841E-06) 
como las mujeres (Ji2=22.66433982, p=1.92915E-06), los 
habitantes del grupo Núñez Chinchilla sufrían más ca-
ries que los residentes de Las Sepulturas (Fig.7). 

Aunque el resultado estadístico no fue significativo, 
se observó una mayor variación entre los subgrupos ar-
quitectónicos del Núñez Chinchilla (Ji2=1.741566295, 
p=0.186940569), mientras que los subgrupos de Las Se-
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pulturas eran altamente homogéneos en cuanto a la pre-
valencia de la caries (Ji2=0.003148215, p=0.955255009) 
(Fig.7). 

Ahora bien, en cuanto a los resultados de la evalua-
ción de la hipoplasia, los caninos inferiores fueron más 
hipoplásicos que los incisivos superiores al menos en 
esta muestra copaneca. 

Respecto a la presencia dicotómica de la hipopla-
sia, se observó una alta frecuencia para toda la muestra. 
Al hablar de los caninos inferiores se registró la frecuen-
cia de 100% prácticamente para todas las unidades de 
análisis planteadas (Fig.8). 

Mientras tanto la cualificación del defecto hipoplá-
sico vislumbró una perspectiva relevante a discutir. Se 
detectó una tendencia que incrementa la frecuencia 
patológica del incisivo superior a lo largo del tiempo 
(Ji2=4.927220441, p=0.085127068). A pesar de que las 
muestras tempranas cuentan con pocos individuos, la 
aparición de los incisivos con la hipoplasia patológica 
se limita para el Clásico Tardío (Fig.8). 

disCusión 

Población copaneca en la referencia 
del mundo y del Área Maya

La prevalencia global de 11% en sí corresponde a una 
frecuencia relativamente alta ante las referencias 
mundiales (Fig.9). Sin embargo se identifica dentro 
del rango “normal-bajo” del Área Maya (Fig.10), asi-
milándose al promedio de las frecuencias reportadas 
para la clase “élite”. Si bien los métodos del registro va-
rían entre los estudios, esta prevalencia global sugiere 
que los habitantes de Copan, por lo menos individuos 
procedentes de los asentamientos del Núcleo Urbano, 
tenían una dieta menos cariogénica al comparar con 
otros sitios. 

El dimorfismo sexual coincide con los estudios an-
teriores. Según lo reportado, la discrepancia sexual en 
la frecuencia de la caries se debe a la división de las la-
bores cotidianas y a la diferenciación de los hábitos ali-
menticios (Cucina y Tiesler 2003:6-7). Generalmente 
la patología ataca más a las mujeres que a los hombres 
(Whittington 1999:152). En las comunidades prehistó-
ricas los hombres se dedican comúnmente a su labor 
afuera de la casa, por tanto su acceso a los alimentos 
estaban limitados. Mientras tanto las mujeres desempe-
ñan su rol de la “cuidadora del hogar” y estaban expues-
tas a los alimentos procesados con un mayor tiempo 
(Cucina y Tiesler 2003:7; Vega y Cucina 2011:116). 

Por otra parte, la frecuencia muy alta de la hipo-
plasia también coincide con otros estudios osteoarqueo-
lógicos de las poblaciones pre-antibióticas del mundo 
(Cucina e Iscan 1997:220) y del Área Maya (Méndez et 
al. 2009:355). Sugiere que el estrés ambiental donde la 
población copaneca fue sometida era persistente y cons-
tante, afectando prácticamente todas las esferas sociales 
desde el Preclásico hasta todo a lo largo del Clásico. 

A lo largo de la cronología, desarrollo 
y transformación de la sociedad copaneca

Las variaciones observadas según los horizontes crono-
lógicos vislumbran el desarrollo y la transformación de 
la sociedad copaneca. El cambio drástico de la preva-
lencia cariosa entre el Preclásico y el Clásico sugiere un 
importante cambio dietético que ocurrió entre dichos 
periodos. 

Se sabe actualmente que la fundación de la dinas-
tía maya alrededor del 400 DC (Webster et al. 2000:23) 
introdujo un rápido crecimiento poblacional en la Bol-
sa copaneca (Price et al. 2010:28). Según los estudios pa-
leodemográficos, la población local que nunca se había 
rebasado de 1000 personas (Paine 1992:34) alcanzaba 
hasta 20,000 – 30,000 habitantes para el Clásico Tar-
dío (Webster 2000:309). Este crecimiento poblacional 
debe haber impactado el cultivo local de la subsistencia 
básica. De hecho, el estudio reciente de polen ha iden-
tificado una de las mayores deforestaciones (McNeil 
2009:55) de la historia copaneca para este periodo del 
Clásico Temprano. Es natural y lógico que esta intensi-
ficación de la agricultura se refleja al nivel esquelético 
de los habitantes. En este caso particular, se detectó la 
mayor prevalencia de caries para el Clásico. 

Siendo así, ahora vale la pena reflexionar la dieta 
pre-dinástica. De acuerdo con lo reportado por el es-
tudio de polen y por lo interpretado en la epigrafía, es 
evidente la población pre-dinástica también fue un gru-
po asentado con una agricultura probablemente basada 
en el maíz (Webster 1999:15; Stuart 2004:216; McNeil 
2009:52). Por tanto la baja prevalencia cariosa del Pre-
clásico se debe explicar mayormente por la diferencia 
de los hábitos alimenticios. Probablemente la forma de 
preparación y/o de consumo del maíz era distinta. Des-
de esta perspectiva, llama atención la palma de coyol. 
A pesar de que en amplias zonas de Mesoamérica el 
coyol ha sido utilizado como la fuente importante de 
alimentos, aceite y/o bebidas alcohólicas desde el Pre-
clásico, la planta estuvo aparentemente ausente en el 
Valle de Copan hasta la fundación de la dinastía maya 
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(Lentz 1991:273). Este tipo de introducción de nueva 
cocina maya debe haber incluido alguna evolución de 
la cocción del maíz para ser más procesado y suave, por 
tanto más cariogénica. 

Mientras tanto, la prevalencia cariosa se mantuvo 
semejante a lo largo de todo el Clásico. De hecho, 
la isotopía de carbono/nitrógeno ha reportado el maíz 
como el componente dominante de la dieta copaneca 
de todo el Clásico y que el consumo de carne, por 
ejemplo de venado, era reducido (Reed 1999:187, 191). 
Probablemente la dieta del maíz, establecida en el 
Clásico Temprano, se conservó durante todo el Clási-
co bajo la monarquía maya. Al considerar lo reportado 
por el estudio de polen, que no hubo ningún cambio 
significativo de la deforestación a lo largo del Clásico 
(McNeil 2009:56), es factible pensar que el grado del 
cultivo masivo que se alcanzó al principio del Clá-
sico también se mantuvo durante el periodo. Sien-
do así, el aumento de la hipoplasia deformante para 
el período tardío aunque no se debe asociar con la 
desnutrición, sino probablemente con el incremento 
del estrés ambiental por el extremo urbanismo que la 
ciudad experimentó por la explosión poblacional (We-
bster 2002:312). En otras regiones del Área Maya, hay 
varias poblaciones bien nutridas que presentaban alta 
frecuencia de la hipoplasia debido al estrés ambiental 
(cf. Méndez et al. 2009). 

Ahora bien, el cambio del dimorfismo sexual de la 
prevalencia cariosa durante el Clásico se queda por dis-
cutir. Al ponderar lo descrito en frases anteriores, este 
cambio del dimorfismo probablemente no se trata de 
una simple variación dietética, sino constituye un refle-
jo de la transformación social. 

Pues, antes del régimen maya existió una sociedad 
establecida con una dieta distinta, probablemente me-
nos cariogénica, y entonces la muestra temprana debe 
estar reflejando el proceso de la transición. Quizá en 
un principio, lo novedoso de la dieta maya, el maíz pro-
cesado y suave como la sustancia cariogénica, se con-
centró entre los hombres por algún motivo del nuevo 
régimen, ya sea práctico e/o ideológico. Mientras tanto, 
los hábitos mayas se volvían cada vez más marcados a 
lo largo del Clásico, esto conjuntamente del desarrollo 
sociopolítico de la ciudad maya. Los hombres se invo-
lucraban cada vez más en el consumo de los recursos 
faunísticos en el contexto ritual y las mujeres se some-
tían más a su rol de la cuidadora del hogar (Cucina y 
Tiesler 2003:6). 

En el horizonte Clásico Tardío, 
organización social del régimen 

Aquí se adaptó el modelo de la “Sociedad de Casa” 
planteado por el antropólogo francés Claude Lévi-
Strauss para vislumbrar la organización social del Clá-
sico Tardío, el tiempo que la ciudad estuvo gozando 
su apogeo. 

La definición detallada del concepto en sí se la pres-
cinde debido a cuestiones de espacio. Sin embargo bá-
sicamente se refiere a un cuerpo cooperativo asociado a 
los elementos arquitectónicos. A diferencia del término 
“linaje” que asume un grupo relacionado estrictamen-
te por el parentesco, la sociedad de casa puede incluir 
toda la gente adscrita a la “casa”, ya sea por relaciones 
de intercambio, particularmente de matrimonio, y/o de 
trabajo especializado sostenido económicamente. Se ha 
planteado que la identidad, el estatus social, inclusive 
hasta las relaciones personales, pueden ser interferidas 
por pertenencia o diferencia de la “casa” (Lévi-Strauss 
1982:174; Gillespie 2001:94). 

Desde este punto de vista, la discrepancia de la pre-
valencia de caries entre el grupo Núñez Chinchilla y 
Las Sepulturas arroja una perspectiva importante sobre 
la organización social de la ciudad durante el Clásico 
Tardío. Primero, sugiere que la sociedad copaneca del 
periodo Clásico no fue plenamente homogéneo como 
se había planteado anteriormente (Hendon 2009, 2010), 
sino al menos existió una variación alimenticia. Segun-
do, se fortalece la interpretación arqueológica basada 
en el concepto de la sociedad de casa, pues la variación 
se encontró asociada claramente con las divisiones de 
los conjuntos habitacionales, señalando la presencia 
de por lo menos dos casas heterogéneas. A pesar de 
que ambas “casas” se arraigaban en sus conjuntos re-
sidenciales amplios y complejos ostentando las cons-
trucciones altas y elaboradas del Tipo 4, la subsistencia 
y los hábitos alimenticios variaban significativamente 
entre ellas. 

Ahora bien, la variedad ligeramente más alta que se 
observó entre los subgrupos del Núñez Chinchilla su-
giere que la organización interna de casa tampoco fue 
uniforme entre las casas. Es decir, la forma de vincular 
los miembros adscritos en una casa probablemente va-
ría dependiendo de cada casa. 

En caso de Las Sepulturas donde se demostró una 
alta homogeneidad entre los subgrupos, es probable 
que los subgrupos representaban otras menores casas 
organizadas de alguna manera con la mayor casa del 
9N-8. Mientras tanto la casa del grupo Núñez Chin-
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chilla probablemente estaba organizada por la residen-
cia de la gente de la casa y las menores viviendas de 
la gente adscrita a la casa, quizá no por el parentesco 
sino por alguna dependencia económica. Esta interpre-
tación coincide con lo evidenciado al nivel del registro 
arqueológico. Pues la zona oeste del 9L-23 se ha inter-
pretado como un área de taller especializado en algún 
tipo de artesanía. 

ConClusión

A través de los resultados preliminares se ha tratado de 
proponer dos perspectivas. Una consiste en la mayani-
zación alimenticia a lo largo del Clásico en Copan, el 
proceso que fue concretado conjuntamente al desarro-
llo sociopolítico de la ciudad maya. La otra consistió 
en la organización social por las “casas” heterogéneas 
del período Clásico Tardío. Se espera seguir trabajando 
con las nuevas colecciones, que se acaban de integrar 
al corpus de la tradición de la arqueología copaneca, y 
aportar más visiones integrales para reconstruir la histo-
ria de la ciudad pretérita copaneca. 
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Fig.1: Localización de los sitios. Mapa tomado de Webster y sus colegas (2000) y modificado por S. Suzuki.

Fig.2: Plano del Grupo Núñez Chinchilla. Plano facilitado por PROARCO y modificado por S. Suzuki.
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Fig.3: Imagen de diferentes grados de la hipoplasia. 
Dibujo tomado de Schultz (1988) y modificado por S. Suzuki.

Fig.4: Criterios para asignar los grados de la hipoplasia.
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Fig.5: Resultados generales de la evaluación de la caries.

Fig.6: Resultados de la evaluación de la caries según los horizontes cronológicos.
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Fig.7: Resultados de la evaluación de la caries según los conjuntos habitacionales.

Fig.8: Resultados de la evaluación de la hipoplasia según los horizontes cronológicos.
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Fig.9: Referencia mundial de la prevalencia de la caries según los trabajos principales 
realizados en diferentes tipos de grupos humanos.

Fig.10: Referencia de la prevalencia de la caries según los trabajos principales 
de la bioarqueología del Área Maya.
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